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S‘ arreonimos en casa el Chilo, y dimpoés de la= 
boriosa descusión, tomamos varios acoerdos que 
no podemos poner en práctica porque foimos 

sorprenidos por nuestros acreedores
Quedamos eu qu* en este 

número reseñarianos lo  que 
mos pasó en el hotel de Chi­
le  y  a cumplir ¡a  paraula va ­
mos.

Cómodamente en s ta la o s  
ba jo  1' em parrao de la  puer­
ta, ascomensamos a a delli- 
brellar sobre lo que había- 
mos d ‘ aser. Y  surgió como 
siempre que dellibrellamos 
a lgo , la  más acalorada dis­
ensión.

Pero p‘ haser las cosas en 
orden, reseñaremos lo  qne 
cadascuno de los presentes 
dijo.

H elo  aquí:
La N as ia .—Y o  creo q u e  

debemos d ‘ haser, no una 
paella, sino uu caldero de 
1' 78 de profundidat por 0'85 
de d iá m e tro , dimensiones 
que corresponden a la cali- 
dat de noestras presonas y 
gerarqnlas En ese caldero

fuisaremos 36 kilos d* arrós 
ombeta; sinco rastres de 

botifarrones, de a 45 botifa- 
rronés por rastre; 36 Iliuras 
de bajo quitas; 28 id.de fesols 
de carita; 2 k ilos de safráii; 
n n a  cebasada d* anguilas 
tres metros de llom ello  y  un 
porc. Con eso tendremos pa 
la  comida y pa la  sena, y  es 
fásil que mos sobre a lgo  pa 
el desdichunio de mañana.

E so  en cuanto a las cosas 
de ja lar. En coanto a lo  be­
bido, no creyó que debemos 
anar en rem ilgos; que mos 
venda el tabernero todo el 
vino que tenga en casa y es­
tamos a l cabo de la  calle.

pon  es®, creyó que se ago­
tarán las 1.243'15 pesetas de 
que disponemos: pero si a lgo 
sobrara, que s‘ alquiera b i­
carbonato, que no mos ven­
drá mal. He dicho.

Caralam pia.—Y o  creyó, y 
perdonatme si me ruboriso,

pero ya  sabéis que soy muy 
púdica; yo  creo, d igo, que 
eso que ha dicho mi mamá 
es u n a solemne burrada, 
porque p o r  muy fartones 
que seamos, ¿dónde se vamos 
a ficar tanto condimento? En 
cambio, sí que se podría em­
plear e l dinero en moniafos, 
safanorias, tabelles, albar- 
chinas, plátanos y  otras ce­
sas sim ilares que, por perte- 
neser al re ino  vegeta l, yo 
creo que si que mos cabrien 
en 1' estóm ago. Y  si vosotros 
los machos (qu iero desir ios 
masculinos), no os aconten- 
tais c®n eso qu' he nomena- 
do, aun se podemos estirar 
con o tros vegetales, como 
tomatas, s e b a s, bacores, 
bresquillas, patatas, e t c . ,  
etc. Tamién be dicho.

Y  al desirlo, ba jó  los o jos 
y se tornó toda roya, -asi 
como si tuviera veruensa. 
|la muy cara de m oniatol

Seba U ia o  Cborrispies. -  
Siento mucho— ccmeusó di- 
s ifrd n — que las dos musas 
que más han inspirado mi 
portentoso numen, estén tan 
ficadas en la brosa de la  vi- 
da y no haigan tenido ni un 
pensamiento a la  esperituali- 
dat de noestro yo; esa espi- 
rituclidat que tan alta y em­
pinada siento.

P o r lo  dicho comprende­
réis, mis amados am igos y 
compañeros, que mi p ropo­
sición no va a hablaros de 
las cosas del coerpo, sino 
de las del espíritu; no de las 
del espíritu; no de los  gustos 
corporales, sino de los pía- 
seres de lo  impalpable. Y  por 
ello  os propongo q u e  las 
1.243‘IS  pesetas; ese ruin me­
tal que tanto mal ha hecho 
al mundo y a la faumanidat, 
esa v il materia acuñada que 
da tanto odio, me la deis to ­

da por entero a mi, a cambio 
d ' unos versos que escribiré 
en vuestro honor...

Bueno, no pudo acabar de 
e x p o n e r  su pensamiento, 
porque la  emosión qu* expe­
rimentamos fo é  tan grande, 
que si no es por la Nasia  y  
p o r Caralam pia, lo  tiramos 
de cap a 1* asequia... |con to­
da su espiritualidad!

A  contenuasión habló
Coyefe.—Y o , mis queridos 

amigos, opino algo de lo  que 
ha exponido e l tremebundo 
poyeta Sebollino Chorrisples 
Tamién yo  soy partidario de 
las cosas del espíritu, y por 
lo  tanto, me inclino a l del 
aguardiente, y  prepongo que 
compremos varios tonelles, 
todos los que podamos, con 
el dinero de que disponemos

y  io s  pongamos en ei porge 
pa que cadascuno beba coan­
to te;iga por conveniente, pe­
ro con la sola condisión de 
que me deis a mí la Have- 

Tomada en considerasión 
esta propuesta, habló 

M ineta, para des ir:— ío  
creo que ni la  Nasia ni Cara­
lampia deben sncar d ' estas 
mil y  pico de pesetas que te­
nemos. Lo más que podem os 
y debemos haser es donarlis 
un duro a cadascuna pa que 
s ' arreglen el pelo en la  pe­
luquería.'hasiéndosc el on­
dulado M aree!, y  lo  demás 
gastá rn os lo ,en un baile al 
que s o l o  debemos asistir 
m osotros los chavalesde LA  
C H A LA  y todas las churras 
que quieran asistir.

Bueno, si antes queríamos

—  Yo nesesite un em pleat qae ao  
l i  agrade m udar de casa.

— Yo be estat 20 añs en una 
casa, sinse ix ir  n : un dia. 

- lA b ó a !
San M igu e l de los Reyes. i

ofcgar a Chorrisples, a r a  
eran Caralam pia y su mamá 
las que s ' empeñaron en sa- 
carli los o jos y  no sé qué 
más a M in eta . Menos mal 
qu* él s ' ascondió detrás de 
un tonell p ie de v i y  ante él 
s ‘ estrellaren  los furores de 
las  ilustres damas, pos se 
am orraron a la cixeta con 
deleite, libando del sublime 
licor.

Calmados los ánimos, se 
leyó  un telegram a de Kakau 
que desia: «Y a  que teneis 
m illones de pesetes, no se- 
yais egoístas y  anrecordeuse 
de mi. ¡Mandatme encara que 
no seyan más que treuta u 
cuarenta m il durosl

Esta proposisión f oé recha- 
sada de plano.

Poestas a discusión las de­
más, dimpoés de agotados 
los  turnos y  la  pasiensia, se 
posieron a votasión  resul­
tando que cada coal vo tó  en 
fa vo r de la suya y en contra 
de la de los demás, por lo 
que acordamos:

1.*—N o  gastarm os el dine­
ro  por ahora .

2.*—Mencharse un bollet 
de sane en seba per barba.

3.* Beberse un litro  de 
vino tamién por barba.

4.*—Vote la manera de fu- 
chir sin pagar la  consuma- 
sión.

Tomados en firm e  estos 
acoerdos, se d isporim cs a 
ponerlos en práctica, coando 
se vim os ven ir a ios besones 
hechos u n o s  trompcllofes, 
que desían chillando.

— ¡Huit, huit que vos eco- 
san!

Y  raere d* e l l o s  unos 
coantos hombres con garro­
te en mano y cara ferochc.

Coando podimos desten- 
gu ir sus fasiones, se queda­

mos petrificados. ¡ E r a n  
noestros acreedores! E l ca­
sero, la portera, el sastre, »T 
sspatero, el de la Eiectra y 
el del agua potable.

Verlos, g r i t a r  \sá¡vese 
quien pueda] y escomiensar 
la  escampa vejiga  general, 
todo fué uno. La Nasia s ' ali- 
van tó  la fald illa  y ascomen- 
só a  correr pansia Jesús en 
donde si se descuida la tan- 
can eii el Manicomio. 
Caralam pia s ' amagó en un 
camp de sebas ¡su a fis íén l

Chorrisples se tiró  de cap 
a !• asequia y s ' escapó de 
boenas porque lo  tomaron 
por una anguila.

M ineta , hasiéndose ei llon- 
guis, s' asentó en una taule- 
ta en la que habían tres an- 
devlduos hasiéndose una bo­
tifarreta > pasó desaperse- 
bido, pero sacó su rasión.

Y  si es Coyete, se tiró  de 
cap a nna pipa en la  que ha­
bía 40 cántaros de v in o ,y  
esto fo é  lo  que lo sa lvó , p c j 
de no tener el líquide>, segur 
que se trerca  In tótina de la 
cabotada. Coando saltó de 
a lli estaba com o pa que lo 
dugueran al A silo .

Entonses, los acreedores 
quisieron mamprenerla con­
tra los besones, peto  estos 
escomensaron a tarrosada 
limpia y los hisieron huir.

Tres horas despoés está­
bamos lod os  en el porge, y 
los besones mos asplicarcn 
que los  acreedores, al enlc- 
Túrse por el p reyó lico  que 
teníamos más de mil pesetas 
vinieron con la insana inten­
sión  de qve  lis pagáram os lo 
que lis debemos, por lo  que 
hemos resuelto enviarlis a 
casa un p in se lly  un pot de 
pintura, pa que s* en pinten 

c uatre.

Ayuntamiento de Madrid



— V u llc  una tasa com  esta p e ro  que tinga 1‘ ansa a l atre 
costal-

ALLIPEBRE SEMANAL
— Tirrrrrín. T irrrrrín __
— ^ u í  está en 1‘ aparato?

— ;Y  quién eres tú?
— ¡Ya no me conoses, morros 

de dónsainer?
— Por ia expresión que acabas 

d ‘ amueliar, por tu vos de macho 
caorío , y por la  o lo r  de pusa que 
se siente a través de los hilos, de­
bes de ser la Nasia.

— Pos t ‘ has amolao, que soy 
Caralampia.

— ,Ahl ¡Perdona, chica! Com o 
n > he'.lablao mayo contigo...

Por eso li he le  nánao a Coyete 
qne me deje silebrar la coaferen- 
s a d ' hoy entigo.

— M : considero muy honrao.
—3 neno, tú te considerarás to­

do lo  honrao que vudgas, pero yo 
y i  s¿ que tienes más poca ver- 
güensa qu' el allioli.

- ¡A r ru ja ! ¡L ' a llio li tiene poca 
veruensa?

— ; Bucara no lo  sabías tú?
— N i io había sentido desir nun­

ca.
—Ya veyó que C oyete tiene ra- 

són y qu‘ eres una andróminas.
—<Y eso qu‘ és?
- [T a  tíal
— Bueno, Caralampia, no t‘ en­

fades. Parlem os de los  acontesi- 
mientos actuales.

—Uno hay qáe va  a dar más que 
desir que los vuelos sensasiona- 
les.

— ¿Sí?J;CuáIo?
La préseníasión ^ e  mis cuatro 

hermanitos, los h ijos de m‘ ilustre 
mamá la Nasia...

—¿Los besones?
— Eso, los besones. Pos si; la 

presentasión de los  besones en el 
Baile de ñiños que selebra la r tar­
des de Carnistueltas en el Prensi- 
pal 1* Asosiasión  de la Prensa.

— ¡Reguitsal ¿Disfrasaos?
—Dlsfrasaos; que s i no, no los 

delxarfan entrar.
—Vcritat.¿Yde qné losd is frasa?
— De caballitos de sequía.
— [Vaya un caprichol
— N o; es que como son cuatro, 

¿sabes? pos harán tute de caballos.

—D ebia  d ‘ estar id iota  cuan me va ig casar en tú. 
—M és de lo  que tú te creus.

—Vamos, una animalada de las 
de la Nasia.

— iQue ofendes a mi mamál
— ¡AyljPerdona. C refqu ' estaba 

parlando en Coyete.
— Eso es otra cosa. Y  vosotros, 

¿no se disfrasáis?
— |Ya lo creyol Estamos prepa­

rando en e l porge unos bailes de 
máixqueras que van a ser el des- 
piporren.

— ¿Me poedes antesipar algo?
— Sí. Mi marido Chorrisples, se 

disfrasará de vate rat-penatero. 
Puertará melenas ilemenosas; cha­
lina de franela; pulsará una iUra 
daurada; dirá versos en los que fi- 
cará, ademés de la pata, elauce ll, 
e l bresol, la  níaa poraqosa, Vafa- 
lagadoraaabada y otras valensia- 
nádas ransias, y a loego, coando 
parle e i  familia, io hará ea caste­
llano.

—¡Muy apropiaol
-C o ye te  se disfrasará de cuiro.
— En su sentro,
— Mineta de d i a b I e r a , yo de 

bombero. ;Con lo  que m‘ agusta 
apagar insendiosl

— Tamién estarás en ' carácter.
—  Y  la Nasia?
— ¿Mi mamá? ¡De torero!
—¡Chél ¿Con aquella pancha y 

aquella pastera?
— Sí; pero es que representará 

al Gurdito por delante.
— ¡Y  por detrás?

A  Cara Ancha.
— Si qu‘ estará guapa.
—iYa lo creol En fin, ya hemos 

parlado bastante, por lo  tanto... 
T irr ia , tirria .

— Escucha, Caralampia.
—Digues.
— ¿Verás a Coyete?
- E s t á  detrásde mf ascuchaudo 

la coniereusia.
— Pos d ile   '
— ¡N o l... N o  pases adelante. Sé 

cómo las gastáis vosotros y  no 
quiero ascuettar paraulas que hie­
ran mis castos oídos.

— ¡Chél ¿Una sebera?
— ¡Insolentel... |Ay, mamá, có­

mo ponen a tu higa...I
-T ir rrrr ín . T irrrrrín.....

— ¿Cóm está vosté en sa m ulleri
—M agn ilicam ení be. ¡S  bám  

divorsiaü

Mon primer article 
de fondo

P e ra  moD boa  amic Rafael 
M ellado.

En els anals del periodisme tal 
vo lta  no s ‘ hacha conegut una 
odisea com la meua, pera vorepu- 
blicat moa primer article. Fon en 
époques en que per la meua ment 
pasá la idea de ser un gran  escri- 
fób.’ é iíán  iii'e ift'áig des í'd ifáesc illí- 
re e l meu primer ensaig, y  foren 
vulgaritats tan enormes con la to­
rre E iffel o com els rascaseis miu- 
yorkins les qu ‘ escrigni, q u 'en  
mon afaa de no sesar en la meua 
idea , traguí de pensar el modo de 
escriure coses tan notables que fe­
ren fija r 1‘ atensió del mon en mi, 
y sussitar 1 'atmirasió mundial.

Me costa pero vaig descrubir lo 
que yo  digui «B acilo  lite ra r io » del 
dei cual conserve encara la patent 
d‘ invensió. Una vegá inyectatel 
basiio, uo había que preocuparse; 
les idees, els pensaments, tes con- 
sepsións, broilarien elíes asóles.
Y  aixina fon. Fiu el ensaig embu- 
tint én el depósit de la meua esti­
lográfica, de v iva  veu, el Quijote, 
la P iso lo fia  de Balmes, les obres 
de Mañoz Seca ,.un  capítul de la 
Lógica de don Pedro M.* López, 
una essena de «Brandy, mucho 
brandy»; a lgo del Pragmatisme de 
Bergson, un tomo de Rubén Darío 
y el Gran Tratat de Química apli- 
cat a la Literatura; que tém on  tfo 
el timborer. N o  vo lgu í inyectar 
més coses pera un simple ensaig.
Y  el resultat de la proba fon  co lo ­
sal; en dir que 1 'il va ig  llechir a 
Eugenio D ‘ Oes y éll elpublicá, 
es prou...

U 1 día fiu uns versos molt boni­
cos que comensaben aixina:

«L a  princesa está triste,
¿qué tiene ta princesa?...» 

que mels premiaren en els Chocs 
F loráis de Benetúser. Un atre diu 
en fiu uns atres que comensaben 
aixina:

«Per entre unas matas 
seguido de perros...» 

que Tiíls crcmaren en els focs ar- 
lifisi-als d‘ Almusafes.

En éxits tan sublimes pensí de­
dicarme ya a escriure, encara que 
he de dir q u e a d '  a lió contribuí 
també el que un d ia—entonses yo 
era m eritorid ' una casa de b a n c a -  
ai presentarli a un comersiat unes 
lletres que no eren correntsm e les

— E l meu nov io  diu que y o  soc 
la  ociaba m aravilla  del moa.

—¿Y q u é  l ib a s  contestad  
—Que s i e l ve ig  ea alguna de 

les atres set, 1 ' arrape.

tirá a la  cara. Entonses pensí: 
«V e ig  que me tiren  les lletres*. Y  
me n‘ ani a la Capital a dedicarme 
a la  Literatura.

Bscrigui una obra qu' escomen- 
saba aixina:

«E n  un lugar de la Mancha de 
cuyo nombre no quiero acordar­
me .,» etc.; y cuan el porti a una 
editoria l pa que 1‘ imprimiren, me 
digué 1‘ editor:

— (Carám, don  Miguell ¿Cóm va 
eixe eos?

— Perdone; yo  no soc don M i­
guel.

— ¡Ahí pues entonses tampoc es 
1' autor d' esta obra.

Coraprenguí entonses e l fracás 
del meu «B ic i lo » .  Es que li había 
inyectdt un comprimit de Cervan- 
tes y la meua pluma h-abía escrit 
res meñs qu' el «Q u ijo te».

Pon  aquell mateix día cuan me 
presentí en S I  M erca n til demanat 
un puesto en la Redacsió.

— ¿Un puesto? ¡A ixó  vacha al 
Mercati

Y  me n ' ani al Mercat, y  al vore 
el rótu l de La Voz Valensiana, me 
maig colar en ella. Me va risibir 
el sirapátic don Pepe, qnes'encon- 
traba contant els pels de la última 
orella  que ta llá  Félix, y  com se 
descontá me digué en tó de pocs 
amics:

-¿Qué desicha?
— Que m ' envíen d ' 5 / Mercan- 

ti l.
— D ' E l M ercan til, asi? ¡Ixcasen 

en seguida si no vo l que lo  saque 
p o r  la  ventana.

- iQ i é  més volguera yo ! ¡Ix ir 
per «L a  ventana de £a V ozr...l 

Me n' ani de Valensia. Estigui en 
Castelló y en A lacant ahouno vaig 
conseguir que me feren cas en 
ningún periódic, y  fon entonses 
cuan después de recorres Ies pr.>- 
vinsies me n' ani a E l Pueb lo  ahon 
va ig  conseguir que me publicaren 
a lgo : Fon un anunsi oteriníme a 
les empreses, per sert que sinse 
resultar positiu, en v ista  de lo  
cual pos íen  moviment e l motor 
del meu modest «d os  P. I. en neu- 
mátiu de k » (d os  Pa Tetes en neu- 
mátiu dekanem ), y  en aquell ins­
tan! algú se colá davant de mí, que 
yo  no va ig  saber si era una dóna 
o era un guardia de la  porra, y 
me digué:

— ¿Ahon vas, desgalichao?
— A  caseta. He vingut a escriure

— ¿Era paren t de vosté, e l d i- 
fun fí

— N o  pero  y o  acompañe a l sote­
r ra r  a ú que no  siga paren t en la  
mateixa a legria  que s i bo to ra .

—A b i biá un borne en una pata  
de palo.

—Pues d il i  que n o  nesesite pa ­
tes de pa lo.

en els periódics d isposta  eclipsar 
a l mateix Valle Inclán y  m ' he 
poria t chasco.

—Es un asco ...N o  te apures—y 
tragé d ' una calsa una botella de 
aiguardent y  me digué.

—Bebe del frasco.
—¿Es anís Carrasco?
-¡Bebe o  te casco!

' Y  com coneixia les seues inten- 
sións, begui y va ig  preguntar:

—Pero  ¿vosté quí es?
— ¡¡La Nasiall
Li vaig contar la  meua h istoria 

y me porta a LA  CHALA, y a l sol­
tarme en la  Redaqsió com_ un bóli­
do , li digué a ChorrisplíS:

—A  eixe U aneu a deixar el de 
fondo.

— Entonses, sentes vo s té—me 
digué Chorrisples. —Pot coraersar 
a fer 1' article de fondo.

Me va ig  sentar, y  a Ies dos ho- 
res les cnartilles estaben incólu­
mes. Com yo tenía la meua estilo­
gráfica no ix ia  ninguna idea; pero 
eu aquell moment un parte de 
KakaulonXa  meua salvasió. D ía 
aixina:

«Seiebrose traída aiguas saca­
das a flotes, con amitos de posos 
drofundidat 150 metros. Asistie­
ron foersas vivas.—Kakau*.

L ' agafí, a la  seua vista va ig es­
criure:

«L a  T r jjid a  de las a iguas».
«A lm orch ín  10.—Con solenidat 

más solene de todas solenidades 
se ha sielebrado el solene acto de 
la  trujida de las aiguas que se sa­
caron a flo te  con unos potentes 
amitos. Asistieron a la so le n íd a d  
todas las foersas vivas mas vivas 
de la poblasión»,

Y  a l-presen tárlil a S ’ bollino, 
me digué pié d ' estupefacsió:

— Asó no es un article de fo n ­
do; asó es un telegram a de Kakau.

—Fijes y ro rá  cóm les aigues 
se trauen de 150 metros de pro- 
funditat.

—¿Y qué?
—  Y  no li pareix encara de fon ­

d o ..'!
—Té rah ó—digué la Nasia; ym e 

doná un abrás tau gran, y  ti res- 
pongui yo  tan estupendament que 
me digué:

Eres rey, perque te proclame yo.
Y  posantme en el cap un billet 

austríaco, afechf:
—Y  en conte d ‘ una corona... 

¡t‘ en pose sentí

Cbachocbes I.
Rey de A lm agro

una cosai 
—¿Una siextra- 

ña?¿Esal ii^ío?

- ¿ P e r t r i f e ^ lP a -  
ia s iD  de¡i}f¿stá e l 
punt de (Qtf deis 
fnsters?

-Perq,alli5erfan 
dos puiig¡¡Sedan  
taatroptugs,

tséPri*

Un «hiitt])airro.
— ¿Cuili «liescau 

qu ' es pei>a»ró<7 
— N ojt.

’Bl lei
ta te s

— ¿Qué em regalaaás p e í saat 
áe la  U na  dóna!

— ¿Per 
Chnanet 
Amparita 

- P e r  
chuant a 
toca bes

QViea a
[« « lla ve ,

; '  (S  t  é m

irifls y  ara 
le í l  a MÍ.

 jVo puc m antináret; ton pare
a '  ha d it que gastes tú asóles més
aa' e l l  y  ta mare.

 ,̂ 50 proba  que dos tan manco
ga sto  que ú. _

D i e t a r i  d e  L f t  C H / V L f t  «S e  ruega a la persona que se
haya encontrado una perdiz v iva , 
que se escapó de nna jaula ayer
tarde.....

Si quí se la  trobá la perdiu es 
de nostre m odo de pensar^imenu- 
dachaleta  haurá fet a estes ho- 
resl

R»(iA ató ii[tíllaa ip i»

b ra  la 
a lfae-

—¿A
dóna 
aera?

— A  latía; perque 
la una pij' tira... la 
casa pett'aur.

p I-Rica

—¿Qulijajas* es 
:nide natine-

- A lb

mes ene 
chár?

Ib a  p»qae ya 
ho d in :it , i i.

/. Peris

—¿Perkéels antes 
van tan «esa?

—Perq se crenen 
que sonc tesqne han 
perdnt i caballs y 
van a huirlos.

RMaÜorca
im

—¿Qaiiia es el me­
nos pensi

— E l ófChd final.
IR ltí Pérez

— Siii 
a pasar, 

— Rep 
- ¿ Y s '

sa? torna
léfa?

un lente y
lin doñeó# áre, qué 
tiudrá?unrar i 

— Relef 
5 / delIraO d‘ U ié

—¿Quifcl i r  equi­
láteros?

—Lad( guales.
— ¿V < (distantias? 
—Disi iailguales. 
— ¿Y «pajes?
— Peje «ales.
— lApi 

V  aW t l i  fa l l

—¿Quís elcor més 
prim  y sf,
^ _E 1  cWelL

sicliste.—  
«ta el món, 
la de la  £s- 
ort; pa cá- 
‘gcafficaVa- 
'ir iyo s , els 
cottos uns 

(a boles 
Pa y  Men- 

elrose fi,a

—¿Qué V  ha d it moa pa re  cuan 
‘ i  bas demanat la  meua ma!

— Pues m ‘ ba dit: *Grasies, cb o - 
ve, p e r  la  gran  cárrega que me 
lleva  de damunt *

—(Té vosté obcbectes de la  épo­
ca de Luis X V ?

—Si, señora-, molts- 
— Es que y o  tinc una cámara 

amoblá a l estil d‘ aquella época y  
sois me falta un p lum ero del tna* 
te ix  temps pa lle v a r  la pols.

Colmo 
El d'

P o r ta rp í 
pa cube 
tasió  de 
mara la 
lensians 
dcl sol; I 
de pos^ 
les del 
tiróla, 1 . 
unacbit^

El d '^ *^ re .— Po- 
sarlí a má-
neguesí^’ita . y  pa 
te la la í;? » ira ñ a .

U n de cbél 
Exa®** fransés. 
—A t ^  ? 

traduif ̂ * ^ s e :  «Co- 
m ent vt^'l^^és rous! 

- N o » “ ,H
—Pef*j,?'^e, si es 

molt se"^‘'*Cóm está 
vosté?»

- l B ‘ *>>8 l
*tftocAes

D UM BNCH E.— Conchita pensa 
en que d ' así huit díes... ¡A lsa, 
Petru lia ! iTrailarú a todo  pastol

D IIL L U N S .-M o s  aseguren que 
Pilóte les  vo l fer un v iach e de re­
creo per 1' A lbu fera. ¿Hiaura que 
cridar a Tono?

D IM ATS.— Miguel Parra pasa 
per c l porche a péndremos mida 
deis d isfrasos pa Carnaval y sua 
cuan li toca c! turno a nostra com­
pañera la  espirituosa Nasia.

D IM E C R E S .— Ernestina vo l re ­
ñ ir en el novio  pa tornar a fer pau 
cuan pase Carnaval.

D IC H O U S .-E s ta  m t s ' estrena 
Pepiqueta. ¡Eul A ix in a  ho dm ella, 
aue nosatros estem in albis.

D IV E N D R E S .-iQ n é  més pren- 
gueres tú, Dom ingo, conseguir lo  
que vols de Q- P. ¡Mócat, ba- 
bósí

D IS .A PTE .-A rtu ro  se prepara 
pafec un desgarro en elbar «G ra ­
n ada». ¿A quí has sablechat?

Tota Vatanaia dau anar a vora al Taa- 
tro  M adarno,‘'Laa chiquaa dal barno"

D E í*AELLA
U n lec to r de L A  C H A L A  mos 

envía un re la ll d ' E l M erca n til,co - 
rresponent a un trebail áeF id e lio , 
en el que diu tan campcchanamcnt 
qu ‘ el rey Pere III el Grart fon  pa­
re del rey don Chaume.

Atinadísimcs son les considera- 
siÓBs que a ta l obchecte fa  U n  
le c to r de L A  C H A L A  ea la seua 
carta. Per nostra banda sóls di- 
rcm  qu' el rey  Pere UI reiná du­
rant els añs 1276al 1285, y et rey 
don Chaume durant els añs 1213 
a 1276, es el dir: qu' el f i l l  reiná 
abans qu ' el pare, segóns Fidelio.

¡Pot ser qu' en aquella época s' 
estilara qu‘ els pares heretarcn 
ais filis  en la posesió de la  corona 
real.

¡L o  que abanséml
«R ío  Janeiro, 10. 9 n o c h e .-E n  

Sergipe la mujer de un labrador 
ha dado a iñz iin niño, que ha na­
cido con barba y b igote .»

N o  es extrañ. ¡Ham d‘ arribar a 
un temps e n qu' els chiquéis naix- 
qnen tenínt ya  filis!

C h ero flííic :
«Vendo o  admito socio de mu­

cho porvenir, dejando limpias 10 
pesetas d iarias. Darán razón...

La solusión, mañana.

[Vacha una indirectal 
« S E  D E S E A N

Dss caballeros a toda pensión, 
preferib le no sean estndiantes...»

¿Tan farts han qucdat d' eixa 
simpática clase?

De £a Corres:
«Fa lta  m ozo com edor, a lto ».
M osatros som prou menchaorets 

y m ay buenos mozos. ¿Fá?

K M X «

Cuento veíl
A l amlc Pep e  P e r e i e S e e  

Q e n z i le z .

Pues señor, serta vegá, 
un suchecte m olt tronera 
que se pasaba la vida 
bebent gots de v i en la  tenda, 
prengué tan gran cañamó 
que per lo  enorme feu época.
Es el cas qu' anaba T home 
c o n  podía, per I ' asera, 
cuan, al ch irar un cantó, 
entropesá en una pedra, 
y  al caure se produi 
tal ferida en la mollera 
que pergué ‘1 sentit en I ' acte 
de pegar tan gran taleca.
Pera evitar 1' hem orragia 
tingué no sé qui, la  idea 
de ballarli la  ferida 
en una poc' aigua fresca, 
convertintse en tal remey, 
al poc, en ducha completa.
La irapresió desagradable 
del bañ aquell de sorpresa, 
li feu obrir al borracho 
els ulls en gran  estrañea, 
y entonses el qu ' el curaba 
li digue d' esta manera:
— ¿Cóm li diuen a vosté?
— Com a vosté li parega.
-¿E h?
—Com vu llga, si señor;
¡me choco la preguntetal 
—Home, ¿y per qué te que ser 
el seu nom a elecsió meua?
—¿Que per qué? ¿Vosté está bobo 
o fa  el bobo, tío  pelma?
¿No está vosté batechantme? 
iPósem el que li paregal 
* M O RALES

— Yo p re fe r ix c  b a ila r en vosté 
que en te les los atres.

— Si, ya be v is t que totes Ies 
atres e l coneixen.

Huniorá
BI fío  Batiste dia 

en molta sinseritat:
—Chunts yo, y  la meua María 
sabém més d‘ Astronomía... 
q u 'e ls  sabios, qu' hanestudiat. 
S i ú d,«ls áos pronostiquém 
qu ' el temps, va 'ixirsen de ra lla  
es taiit ya  la  que sabém 
qu' entre 'Is dos hu adiviném; 
y  es tan segur, que no falla.
S i volen form ar criteri 
del dó que tenim tan gran; 
sabent del temps a diari 
més segur qu' el Calandari.,.. 
pues en seguida b o  sabrán.
Es més tosuda que un chop 
la dóna en qui estic casat; 
faena... may ne fa un brot, 
mes té gran habiUtat 
pa ferme la contra... en tot.
S i veig cuan m ' alse a l man 
qu' el temps está de gaidé, 
y  li dic: ¡va a ploure hull 

, per ferm e la contra a mí 
en seguida... diu que no; 
si li dic que va a nevar, 
com si fa  sol de tormenta 
o  qu' el ponent va  a reinar... 
com en contra ha de opinar, 
s in o  diu que no... reventa. 
Conque, si ya  que ducta algá 
que sabém més que ningú, 
pot vo re  per lo  explicat, 
que, cuan no hu aserta el ú, 
entre 'els dos, si ham asertat.

— /Qué mala pata tinc. H e  tre t V únic tibu ré  que biá en e i 
nigua cbustam ení ara que está nadant p e r  a b i e l meu m arit.

E. RO CA

Tota Valonsla dau anar a voro al Toa- 
tre  Modarno, “ Las chiguas dol harrlo"

D E PERO L
Dónes: ¿voleu ser feliscs? LIíx- 

cau:
E l v icario  de una parroquia de 

Londres, c l venereble reverendo 
W illiam  Calpin, se esfuerza en 
sus sermones por explicar a sus 
feligreses lo  que deben hacer para 
conservar a sus maridos.

«Precisa ante todo conduciros 
de tal suerte que jamás pueda 
vuestro esposo tener la  idea de la 
impresión de que sois la  más dé­
b il de las dos partes del matrimo­
n io; que jamás puede ocurrírscle 
que dependéis de él, y que sin su 
cooperación vuestra existencia 
material quedaría comprometida.

Debéis cuidarlo bien y sobre 
todo  velar por la excelencia de 
sus comidas. Cuidad especialmen­
te del desayuno, porque conserva­
rá  su recuerdo durante todo el 
día.

Dadle todas las noches un tier­
no beso; qne se sienta querido.

A h o rra re  reproches y  compa­
raciones; evitad por consiguiente 
el recordarle las promesas que os 
haya podido hacer cuando era 
vne,;tro novio  y  que quizá no ha 
podido cumplirá N o  le  celebréis a 
los maridos de vuestras a m ig ^ . 
N o  le digáis sobre todo, que io ñ  
mucho más generosos que el...»

Segur que les femelles que llix- 
quen asó soltarán la carcallá.

[Si presisament elles se gochen 
en fer tot lo  contraril

N o  ho logrará:
«R e fiere ' la  prensa americana 

que en S ioux C ity una linda mu- 
jercita, P lossié Lañe, va a casarse 
dentro de poco, lo  cual nada tiene 
de particular; pero al tener en 
cuenta que su próxim o himeneo 
será el quinto de su breve exis­
tencia, pues só lo  tiene 21 años, y 
casó por vez  primera a lo s  17.

Asegura que no ha acertado 
todavía  ea sus cnatro matrimo­
nios anteriores; pero cree que 
existe y puede encontrarse el 
matrimonio ideal, en cuya conse­
cución seguirá indudablemente 
hasta quedar satisfecha.»

N o  hu logrará. E ixa  americane- 
ta es una viva les , y  a pretext de 
encontrar nna fe lis ita t, que ya 
procurará ella qne no existixca, 
se fa la «D oña Juana Ten ería » 
aprofitant la  lley  del d ivors que 
rechix en América.

X X X X X

C U E N T O S
Per no parlar

Feriren a u n ch ico ten  una ca­
ma y el dugueren, pera curarlo, a 
la Casa de Socorro  més próxima.

Después de curat de primera in- 
tensió, fon  trasladat al Hospital, 
y  allí, per espay de huit dies, un 
practicant desenvenaba la cuixa, 
li aplicaba una sonda en la  ferida 
y  después cl tom aba a csvenar.

La veritat era qu'el remev resul­
taba pichor que la  enfermetat.

A l cap deis huit díes d 'a gu an ­
tar en santa resigr.asió la cura, 
preguntó e l malait al vore  aquella 
may acabá operasió:

— ¿Qué busca?
— Busque la bala—respongu ic l 

practicant.
— ¡Reccistina! ¡Habero dit més 

pronte I -  digué el feritl-[ 'i  casual- 
ment la  tinc en la bolchaca áé! 
chalecol

F . Antón Carlam pte

Mala comprensió
A p legá  Chimet a casa del V k - 

che en el nás Ilastimat y en llágri- 
■les en los ulls.

A I vórc lo  entrar, cl dotoresela- 
tá en una sonora carcallá.

A I resién aplegat li s‘ ensengué 
la  sane.

Pea  sinc minuts que Chim o ha­
bía estat en casa el meche pera 
que li curara uns grans que tenia 
en lo  nás y  cl d o to r—que per sert 
era un sab io—li digué;

— A ixó  en una bona pomá curat.
Chim o, asombra! replicó:
—¿Cóm pet ser?
—Y o  li responc.
Y  scnsc esperar la  resepta sen 

aná al mercat, compró un parcH 
de pomes y cuant aplegá a casa li 
digué a son fill machor:

—Pren esta poma; tíramela ea 
tota forsa a l nás.

— Pero , pare...
— ¡Creu! Es una resepfa qne Tn' 

ha donat un meche que cura ea 
frutes y  vcrdurcs tots els male. T i­
ra ben fort, pues m‘ ha dit: «A ix ó  
en una bona pomá, curat.»

E l chic obedi, y  el tío  Chimo re- 
sibí la pomá en pie nás, que casi li 
fa pedre el coneiximent; pero la 
vengansa de la  burla que creía era  
obchecte H doná á n i m o s  pera 
aplegar a casa el dotor, el que a l 
vórel entrar tan furiós y com s¡ 
estiguera mal, pegá una carcallá . 
' —Y a  sabia yo  que tornaría, ho 
menos creuría vosté qu' en este 
paperet ya no se posaría bo. N o  
s‘ apure tant, lo  mateix que té vos­
té tinc yo . M ire vaig a encomanar 
una caixa per a mí.

—Pa qué tantes—digué C h im o- 
en una ne tindrá prou.

Y  li pegá tan gran pomá que li 
posá un ull a la vinagreta.

Era la  vengansa de la  mala com- 
prensió d' un sabio llauraor.

¡May se venga un meche en tan­
ta inosensial

A lfred o  Rime

—M aria , ¿esfa bata es de vosté! 
—S i señoreta,
—¿Y  cóm  estaba en e l cuarto del 

señoreV  
— M o lí a gust, señoreta.

—S i, se d ivorsiaren y  ara se —E ix e  es e l nou mesíre d ' es- 
toraen a casar. cola-

-A ix in a  tindrán regá is de b o - — M o lt bé; p a re ix  que s ' ba o í­
da p e r  partida doble. vidat del bastó.

—¿Qué p re fe rix  vosté^ e l v i  o  Ies dónes?
—Hom e, s i la  vendimia es bona, m illo r  es e l v i que les dónes; 

ara, s i ¡a vendimia es fin ixa , m illa r que les dónes es e l vi.

Ayuntamiento de Madrid



C O N S U L T O F ^ I  C H A L E R O

¿Oué desicha vosté saber?

B Jtenor ■ ¿ Y y o  dec cantar cuam 
se n ' hachen anat ¡a m acboria  
M s  pajroquian^'i 

L ' ama dei hotel. -S i-, a ix ina  se 
n 'a tá rá n  els atres també.

Desde el 6r¿«dil
(Madsias de noestio  corresponsal) 

TR O PAS  A  L A  C ALLE

E l domingo per e! matfn, serían 
sobre las octio, se marchó un gru­
po de soldados a ves ita r lo s  ba- 
rrioa bacos d ‘ esta siutat, y  entró 
ea'una casa de poco más u menos.

Com o tan de m añrna no liuegan 
la «  tiraron a la  calle, p er lo  que 
s u p o D g o  que la N a d a  será muy 
feK&itada.

LO DE LA  C O C A IN A

Con  m otivo de la fiesta que dia­
riamente se sielebra en ia casa de 
ca^dat, se repartieron ayer, día 
31, cocas a todos los que a llí aco- 
dierou Por cuyo m otivo, los que 
no acodieron, se quedaron sin co­
ca-i .«a .

DESCOBRIM IENTO

E l sabio íorrentino Mah-Kins- 
Kordhons, d esp oésc ' estudiar as­
tronóm ica, física y política, ha des­
co rr id o  que la plata, tiene su ma­
r id o , que es el plato.

V E N TA

S ' halla a la  venta, por ausen­
tarse su d oeñ od ' esta capital, la 
«Y e s ta d e ls  cordóns», setuada en 
e l mesmo cantón de al g irar. Para 
más detalles, rechistrar las sinco 
páginas d ' anunsios que d ia iia - 
m eate poblíca «E l  Mercantil».

PRU Ñ O NES

¿Quiere ostet no tener pruñones 
en toda su vida? N o  se le ocurra 
p lantar ningún árbol qu ‘ haga di- 
(± a  fruta, y tendiá  cumplido su 
deseo.

D odoare  

X X X X X

¿Cuánta rnttros té al M icalet 
d‘ altura, cuáns de s irc u n - 
ferensia, cuantes cam panas 
té y quín es el pee d‘e lle s ?

Tras reclutes ra len siina  
de Lérida

El perímetro del Micalet, o  siga, 
lo  que voetés diuen sircunferensia 
(e l M icalet es octógono, asó est 
que té huit cares) té els mateixos 
metros que d ‘ altura, o  siguen SI 
metros. Conté onse campancs qu ' 
es nomenen en este cantar: 

V ioleta, Violant,
Paula, Arsfs y Catalina, 
Bárbera, Visent, Andrea 
Chaume, Manuel y María, 

yadem és, la del rellonche, que 
formen un total de dotse. E l pes 
total de les campanes es el de 
540 quintáis valensiáns, qne re- 
duits a kilos fan un t o t a l  de 
27.604 kilos y 800 grams. Y  conste 
que asó está contestat en serio!

¿M e  pod rítn  d ir  quí fon el p ri­
m er carb oner que II tiré a l- 
gua a l carb ó?

Lvis  (a ) fa r iñ a

S í, stñor; Chimo Panolla. Tenía 
la  carbonería en la plasa del Pa- 
tais; píasela que dcsaparegué al 
obrirse el carrer de la Pau. Segóns 
datos que ham pogut alquirir, de 
cada arroba de carbó ne fea tres 
¡tal era la cantitat de aigua que 
tirabal y finalment, deis dinés que 
guañá deixa manera, se feu una 
caseta.,, en lo sementeri. ¡Den que 
1‘ hacha cspentolatl

D e slch aría  sab er quí fon I' in ­
ventor de I* ataút.

Eduardo  ( « )  K ilóm eira

Un sereno, que no ham pogut 
saber cóm Ii díen. Sóls, sí, podém 
asegurar qu* en el seu testament 
deixá dit que cuan se morirá qu 'el 
tancaren en una caixa en compen- 
sasió a Ies moltes nits que había 
Pasat al aire lliure.

¿Q u in a  farm asla  de Valensia 
feu la p rim era em pastrá?

Paco (a ) E lL la t g »

Qna que n ‘ había en els carre- 
Tóns da Sant Antoni y que la  re- 
chentaba Sándalo Pindolcta. £1 
empastre fon  qu 'nn  meche va re- 
sep tara  unm alalt aigua de Cara- 
baña y  unes gotes d‘ o li vedrio l, y 
el farmaséutic va confundir els 
Doms y feu un empastre de n os - 
tasa y iarina IHnós. ¡Son coses 
que se semblen tant!...

¿P e r qué cuan a ú II entra fla­
to descansa p er el «agujero 
ocu lar?»

M igu e l e l del P a ti 
Perqae no hiá ix ída més avall. 

Bis aires flatulents son gasos car- 
bón ics, y vosté ya sap q u 'es tos  
gasos, per el seu pes, tendixen a 
anar cap ava ll, a! ccntrari del ox í­
geno, que busca els puestos alts.

¿Ouántes voltes pega un gós 
cuan se  ch ita?

Feo. Antón Carlam pio 
Cóntelcs y vorá  com may son 

menos de una ni més de mil.

¿C ó m  faría  yo una radio qut 
s iu se  entena ni re s  hu o irá 
perfectam ent?

Pep ito  (a ) Roquet

A ixó  es sensillisim : posantse en 
la mateixa estasió  transmisora, 
to t lo  més prop posible del sarcó­
fago. (¿No se diu aixina?)
¿P o d ría  d irm e  cuántes filies 

té la N asia qu‘ s is  diguen 
C a ra la m p ia ? Perqu' en el 
D ietari del día 14  diuen qu* 
el d ím ecresestigueren men- 
chant en com pañía d* ella, y 
en atra part del periódic 
parlen de la desap arísió  de 
C a ra la m p ia ?

Visent Cruañes 
[Ay, amic Sentó! ¡Vosté t o  sap 

io  borrachos qu ' estém cuan escri- 
bím LA  C H A LA ! ¿Creu que d ‘ afra 
manera diriem les acim alaes que 
diém?Bn fí, contestant a sa p re­
gunta dirém que la Nasia  sóls té 
una filia que li diguen Caralampia, 
y  si ha habut m om enten  que pa- 
reixía tindren més d 'u n a ... ¡será 
>er el motius que ha fet pa tfndre- 
esl N o  se hu expliquém  d* atra 

manera.

¿Cuán 8‘acab ará  el cuento ds 
de Seboilino y C a ra lam p ia?

José M .‘  Beneyto 
,  B is se bo ham/preguntat a ells 
y  Seboilino diu que no vo l que 
s’ acabe m ay el cuento; y  en cuant 
a Caralam pia mos ha contestat 
que a ella li agrá molt a ixó  del 
cuento; conque traga la  conse­
cuensia y vecha.

Anunsio» E. B. C.
ELE C TR IC ISTA  

He abierto puertas desde prin- 
sipio d ‘ año. Vendo tota clase ma­
teria l e léctrico: Perillas fundidas 
ai presto de buenas, quiqueretas 
pa instalar y  para chocolate, 
hilo pa la lus y pa bailar la trom­
pa. Com o bullgo dar buen servi­
sio y quiero tindre de todc.; tengo 
sombreros mapas y traques. El 
que compre más de tres duros, se 
li donará la corriente o  un calen­
dario del año pasado.

D irección.—Ya os la d iré coan­
do vengáis a comprar.

PE R D ID A  
A yer me se pergué un billete 

usado de 25 pesetas; desde la f ca­
lle  de la Pas, hasta la Isla de 
Cubil.

Anaba y o  per la  derecha y no 
atravesí la cailc. A l vo lver .arrere 
só lo  troví 13 pesetas en plata. E l 
qne s' hacha encontrado lo  res­
tante y si no se lo ha gastado; que 
se dirija a l sine N icanor, fila  tret- 
sé, número catorse; que a llí estaré 
yo a toda hora. A l que me lo  en­
tregue, una ves ya dentro, It pa­
garé la  salida en gratificasión .

A U TO -M O N O

Vendo un auto que choca siem­
pre que sale de casa, porque lleva 
las roedas dentro y la máquina 
raere. E stá  matriculado en A lfá ­
bega, con el número... que saldrá 
en la so e ite  gorda de Navidat, en 
P año presiente.

D irección.— V ivo  en una casa 
que me harán en lo s  so lares de la 
estasión, coando quiten la fira de

Nadal. Los que no lo  vullgucn 
comprar, vendrán a desfrmelo, de 
una a das, y  los que sí, de dos a 
tres.

N o ta .— Respondrán de las ro ­
turas del auto, antes de presen­
tarse. Se pagan los billetes del 
tranvía a los que vivan  lejos.

X  X  X  X X

Epigrama
Tant un curda s* aflichf, 

al vore  ploure, que día:
— ¿Pero, Señor; no podría
en lloc d‘ aigua caure vi?
y en seguida afechí:
pero ben raos i y eixut:
qu' esclamá: ¡Ché, que alegríal
Si a ixó  fora, yo durla,
per paraigftes un embutí

E. RO C A

' 3
Ooí£ichen padrina

de guerra ^
Visent Espiugues.— Sentro E lec­

trotécnico y automovilism o. -  Ue- 
lilla .

Batiste Roda. Francisco Pelliccr,
Manuel Roc-a y  José Segura.—Tots 
va 'ensiáns, de la Comaiidansia 
Ingenieros, Compañía d ' obrers. 
(M aestranza).— Ceuta.

Enrique Velez, Manuei Martínee, 
Qullierm o Agu ilar, Joaquín M a- 
ñ oe.-R epresen tac ión  Tercio Juz­
ga d o .—C* uta 

Cabo V. G U IIARRO  del Castillo, 
y  soidats Felipe Chaves, M. Mos- 
coao Ruano y Anton io  Duscans.—
D e la Compañía Telégrafos Cam­
paña «Estasió Telegráfica Tetuán*.
—Kaueit.

Francisco Aguilar. —Sccsló de
Am etralladores. —Riffietv (Ceuta).
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Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 

bernativa ::
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VÍAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE  

DEBILIDAD NERVIOSA
Basta de s u fr i r  tn u ft lm e n le  de dichas enfermedades, 

a ra d a s  al m aravilioeo  d e s c u b r im le n lo  de l o s  :

O S  t i l  k S O I V O I
\ / Í 5* G  B le n o r r a g - ta  « i  U<ÍJ
V  1 0 9  U r  I I I O I  l O o »  MU aisileMicMut. u r c lr i t ls .  p r o s -  

fa r l t is .  o r q u i t i s ,  c ls f i l i s ,  V O ta  m i l i t a r ,  elc., <<■ ticBSrt. y v u lv i l i s ,  
v a e in i r i s .  m e ir iH s . u r c t r lH » .  c i s i i l l s ,  s n e x i l i s ,  f lu io s ,  ei<,. I t  U 
Maier. p»r arágleta j  rtSelCea Kao.M e a r »  gr«aU ;  rtsie^iuue caa t«t C a -  
c h c t »  d e l  D r .  S d v r e . ' t a *  ealmoM ic ca rn »»/  >■ «tiea. ug laracciaMt. 

y ipNctci** fe  waSst ( M ita . tlí.. i*g »eiitr««a  aUias* f  fe * ic t i i i t »  la grtaeacia <M •U ka . r  aaiu u  (aleta 
fe a s  (slerafeM . V e n ta  5 '6 Ó  p ía s  C d is

l m r s t t i * 0 7 S k e  A / >  l a  c a n r r r - / s -  B tn i is  (rarlasni. e c z e m a s ,  h e r p e s ,  ú l c e r a »  
i m p u r e z a s  a e  l a  s a n g r e .  v a r l c o M e  n ia ia  fe l « ( i e r « i a i  e r u p c io n e s  es - 
« r o t u l o s a s ,  « r t t e m o s ,  a c n é ,  u r t i c a r ia ,  uc.. a feartSafea gse twie* i * t  caaa* kiasraa. «ícím • iilewiaHt 
fe  Is u s m  ssr crselu i ;  rekeMet «aa Msa. m cstm  fesfe* I  raikaUuMecm IM P í ld o r a s  d e p u r a t i v a s  d c l 
O r .  S o i v r é ,  h *  fe »  te awfecfctei fe»srail>j ifeel y feHacas sorgM k I ú í  refeoersafe la siatrt, l i  rcascTio. iiaaaU t 
(afea 1*1 aaartíaa fel artaaiia* ;  itoefeM  la *«)■<. reaalrWaU ea k rm  laSsi I »  aferraj. Uteai. craasa. Uriacstet 
ifeSfacUa fe  les oscaus. caída M  caSHI*. lallsaidace* e« { le v a l.  aac. aaadtafe la fial tiapu y retasaras*, fe csMla 
kflRaei* ;  casi***, s* S^aafe ea il  artaaiaaa kaeltes M  sassfe. V e n ta : S '&O p ía s ,  f r a s c o .

r k c k h i l M ^ H  n £ > n \ / i/ -k & 9 * dalte f e n * * f  x u in .  p o lu d o n o a  n o c lu rw a a .
i - « e D l l l Q a Q  n e r v i o s a ,  e s p e r m a t o r r e a .  tsarSiS*» # « « * * 1 » ) .  C a n s á r t e lo  m e n ta l,  
p é r d id a  d e  m e m o r ia ,  d o l o r  d e  e a t x z a .  vé rd (r< ss . d e b i l id a d  m u s c u la r ,  f a l l í a  c o r p o r a l ,  
t e m b lo r e s ,  p a ip i t a d o n c s .  t r a s t o r n o s  n e r v i o s o »  d e  la  m u je r  y ladtt li*  aiailetucíaaes fe  la N eu - 
r a s le n ia  *  «taneátaia. aferl*»*. par crMc«g y (ekilfer«B<! Mae. k  taraa praru* y ri«isaheem asa las O r a f  e a »  
p o l e n e ia i c s  d e l  O r .  S o i v r é .  I f e  ia « ta m ttyttm tf» ■*• « «  «lieeiK» (tcncial fel serekra. oafei* y u fe  *1 ti*.
fefe* aardaM. tofecadsi asfecialnasM a las tiaitdts ea la )a'**i>d< ferteé* r ía »  fe  ( iccms (riajas ira aSwi, a*ra rtca-
pcrar >s«ecrtae*H ladti le i  Itaeiaiin y caaservv tana te a «lr ««a  reta, t i *  riateMu *1 artaciiaa. ai v itw  la iia l 
srisl* 4* la atad. V e n ta :  9 *5 0  p t a »  f r a s c o .

aiEvrt a a u s u fe  h h o  o e  lO S C  V ID A L  v  r i b a s .  S .  C .-h K a ia .  t t -D o r e e lo A a  
V n li ea las ariaclpak* laraada* fe  tts a íi. fsrtaial y iaérica* 

v o r a .  T o e » »  loe paciw M f a » lu  »im  »e l»»rM ^  m g » . » » » »  4* I »  o d»kUJ4»a ■ • m » » » ,  im p # » * * » »  y
•»va«n4» 9*64 «ri s»l)«s pftrm •> fMOQXCS s JUAV fi. &Ó&ATARO. fsrmisókxf*» UsrXxéx. 16 f  U.
■  & R C IB L O V A ,  « « p i i e s t k T s  « « b r s  «4  « c i f s * »  4 « M r r c l U  j  « i r v v t o »  4 «  « « t x a
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—¿ Y p e r  qué n o  treba lla ) Vosté 
es p rou  chqve encara.

¡Ay. señoreía l ¡S i vera V  hos 
que m‘ ha ix i t  a s i a la esquena...!

Trenca tótines
. . . .  L  . .  .
• . . N  . . .

. . T .
. . T . .

Sustituinf els punts per Iletr«s, 
donarán cualre noms de atres 
tants foreros morts en la festa 
brava.

José M .*  Beneyto
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Solusió al del número pasat:
«L a  Escaleta dcl Dimóní».

E L  SABIO  C A R A B A S A

X X X X X

Saldo de chistes
En un día de plucha:
—¿Me perm itix vosté. señoreta, 

queli oferixca el meu para ie ies?
- ¡ N o l
— No esperaba una resposta tan 

seca en una señoreta tan babá.

Díficultat.
— Papá, ¿es veritat qu‘ els pei- 

xos grans se menchen ais chtco- 
tcts, c o o  les safdincsl'

— Si, fillet.
— ¿Y CÓM se  ho arreglen pa 

obrir la lata?

Podría ser.
— Doctor, ¿qué podría ser este 

bulto que tioc en el cap desde qne 
va ig  náixer?

-  Home, no ho sé.
—Y o  cree qu' es a causa d* u * 

entoix de ma mare. E l día abana 
de náixer yo se li entoixá mechar* 
se nn codoñ.

— |Ahl Pues no cap ducte; a ixé 
és. M ire vosté, yo  caneguí a una 
señora a qui se ii entoixá menchar 
tangrejos...

—¿Y qué?
— Pues que tingué dos besáns, 

y  els dos acaa inen  cap arrere.

Menjamfa Lépee

X X  X  X X

Correu
JP.E.—Envíe lo  que fasa, pro- 

curant que siga curt, y  tra tarén  
de com ploúrelo. En cuant e lo  de 
E l  Fa//ero ao  H resp on e ». Tots 
els añs mos sobra m olt d ‘ orichi- 
nal; pero vosté fasa, y  vorém . Sc- 
bre tot, que siga curt.

B. B. C —Lo qu' envía no se su­
jeta a cap regla  poética. Cuan fasa 
a lgo  doneliu a l señor C. B. y  éll M 
señalará els delectes pzra que 
vosté deprenga a cerrechirlos.

Cachocóes.— Pasém nota de la  
seua quixa a 1' Adm inistrasió del 
periód ic. L o  del robo  ho publica- 
rém astrecanat.

X X  X X  X

Cachochaes
(E n  o lo r  a brea)

—¿Cóm va e ixe eztreñiment?
— Mal, doctor; estic desesperal; 

no hiá medisina pera mí...
— Pues no li queda més recurs, 

si v o l curar, que anar a N ova  
Y o rk  a vis itar al doctor Flattem...

— Pues aniré a N ova  York , y  al 
mateix temps apro fitaré el viache 
pera anar a vore  Chicago.

CacJrocáes I

Ayuntamiento de Madrid




